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En el año 1959» en una reunión de Comunicaciones en 
el Museo de La Plata, uno de los autores expuso un trabajo 
sobre las formaciones cuaternarias de los alrededores de La 
Plata. Actualmente, con un mayor número de observaciones, 
replantearemos el problema, aportando datos sobre las eda­
des de las formaciones marinas, determinadas mediante el mé­
todo de Carbono 14.
Los primeros geólogos que estudiaron la Provincia de 
Buenos Aires, mencionaron los depósitos conchiles existen­
tes en sus costas. Darwin (9)» D'Orbigny (11), Burmeister 
(7), se refirieron a ellos sin precisar su ubicación estra- 
tigráfica ni geográfica. Bravard (5) reconoció dos forma­
ciones diferentes de conchillas, una en la quinta de Las 
Torrecillas, a "8 m arriba del Plata y otra formación de 
6 m de espesor en el pueblo de Belgrano a 12 m arriba del 
río."
En 1876 Reed, Moreno y Zeballos (22) reconocieron 
como más antiguos los depósitos conchiles del río Matan­
zas y Belgrano, que los de Puente Chico, localidad esta di­
fícil de ubicar en la actualidad, y Ensenada, cerca de La 
Plata. En el mismo año Zeballos se ocupa más detenidamen­
te del banco de Belgrano, estudiando un depósito cerca de 
la estación, compuesto por valvas enteras de Ostrea.
F. Ameghino (l), dice que en la ciudad de Buenos Ai­
res, el banco de conchillas se encuentra como depósito ais­
lado en la barranca de Retiro, a 6 m s.n. del Plata y en 
la Recoleta, a 8 m. En Belgrano, donde alcanza a 3 pies de 
espesor, se halla a unos 10 m sobre el río. En el perfil 
típico para el Belgranense, señala una sucesión de capas 
de conchillas, que alternan con estratos de arena, mez­
cladas con arcilla. Las capas inferiores descansan sobre 
terrenos pampianos. Resulta aún confusa la ubicación de 
estos bancos, pues Ameghino les asigna una Edad post-pam- 
piana, reconociendo una mayor antigüedad del Banco de Bel­
grano, con respecto al de Puente Chico. En su clásico per­
fil a través de la ciudad de La Plata en dirección al Río, 
Ameghino (2) distingue tres formaciones marinas:
1. Interen3enadenses (Pampiano inferior). Lugar tí­
pico, excavaciones del Puerto de La Plata. Capa de 1 a 3 m
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de espesor; color verdoso; algo arenoso y aglomerada con un
cemento calcáreo con impresiones de moluscos marinos. Princi­
pales géneros: Azara, Cardium y Ostrea, con numerosos restos 
de Balanus.
2. Belgranense (Pampiano medio). Lugar típico: Belgra- 
no. Sedimentos constituidos esencialmente por restos de con­
chas marinas. En La Plata, la formación está regularmente de­
sarrollada. Alcanza un espesor de 1 a 4 m, y se encuentra de 
3 a 6 m sobre el Río de la Plata. En la meseta la capa se en­
cuentra a una profundidad de 8 a 10 m. En algunos puntos de 
la ciudad de Buenos Aires falta completamente.
3. Querandinense (Post-Pampiano). Definido por primera 
vez por Doering (12) para la región atlántica austral, con 
especies de moluscos características. Luego redefinido como 
parte inferior de la Subformación querandina (1884) por Ame- 
ghino, quién amplía la definición. En San Pedro representa­
da por acumulaciones de conchas de Azara labiata, de 2 a 3 m 
de espesor. En Buenos Aires rellena la cuenca del Matanzas, 
con un espesor de 3 o 10 m, arena, arcillas y conchillas ma­
rinas intercaladas. Esta formación se extiende desde Buenos 
Aires hasta Bahía Blanca, con moluscos característicos.
Roth (24) distingue en el Mesopampiano, para el Plio- 
ceno, la transgresión ensenadense, sobre la base de lo esta­
blecido por Ameghino, pero afirma no haber visto depósitos de 
ella en el interior de la provincia ni en La Plata, donde es­
tudió las perforaciones de Parque Saavedra y Plaza de Armas. 
Efectivamente, hemos examinado de esta última su perfil, y 
no se consignan sedimentos marinos. Pero Roth no menciona la 
perforación realizada en 1919 en el Hospital Policlínico de 
La Plata, donde a 29 m aparece un depósito marino con restos 
de moluscos dentro de los sedimentos del Ensenadense. Esta 
perforación lleva la firma de Carlos Ameghino como geólogo. 
Roth confirma la trasgresión belgranense en La Plata, en las 
barrancas que limitan el bañado de Ensenada, y la incluye 
también en el Plioceno.
Stappenbeck (31) hace notar que en ninguna de las nu­
merosas perforaciones hechas en Buenos Aires hasta el segun­
do horizonte acuífero, se han encontrado en un mismo perfil 
depósitos de las dos transgresiones pampianas.Sostiene ade­





luscos pampianos, no puede hacerse en "base a ellos una dife­
renciación entre transgresiones pampianas y postpampianas, in­
cluyendo todos en el Pleistoceno. Stappenbeck reproduce un peí? 
fil de río Santiago (La Plata) en el cuál señala a-12 m de pr¿ 
fundidad sedimentos marinos verde oscuros, arcillo-arenosos, 
con restos de Mactra isabelliana y Corhula mactroides. Este 
autor unifica todos los depósitos del Interensenadense y Bel- 
granense en una sóla transgresión cuaternaria.
En sucesivos trabajos, Rusconi (25, 26, 27, 28, 29, 30) 
menciona la presencia de capas de conchillas en varios luga­
res de la Capital Federal y alrededores. En Puente de la No­
ria, sobre el Riachuelo, en el límite entre la Capital Fede­
ral y el Partido de Lomas de Zamora, en la parte alta de la 
barranca, describe una capa marina con restos de moluscos, 
en especial Ostrea parasítica d'Orbigny, la cuál se encuen­
tra debajo de la tierra vegetal, a "20 m sobre el nivel del 
Riachuelo". Rusconi le asigna una Edad Belgranense y la ho­
mologa con un depósito encontrado en Wilde (Buenos Aires), a
8 m de profundidad, a pesar de la gran diferencia altimétri- 
ca. Unft de los autores de este trabajo tuvo oportunidad de 
comprobar la presencia de una capa con restos de moluscos en 
Puente de la Noria; la misma actualmente casi ha desapareci­
do por la remodelación urbana de la zona.
Rusconi describe un depósito marino de color verdoso, 
con numerosos bivalvos, observado en Olivos durante la gran 
bajante del Río de la Plata en 1930, y lo homologa con la 
capa de Puente de la Noria. El mismo autor, al estudiar las 
excavaciones realizadas en Puerto Nuevo, especialmente en 
las zonas de Dársena B, CHADE y CIAE, cita por primera vez 
el piso Interensenadense desde que lo definiera Ameghino.
Los perfiles esquemáticos han sido representados en la fi­
gura 1.
En las excavaciones del subterráneo Lacroze, calle Co­
rrientes entre Leandro N. Alem y Avenida Madero, Capital Fe­
deral, observó el citado autor una capa verdosa entre 7»5 y
9 m de profundidad, "a 13 m desde el nivel ordinario de las 
aguas del estuario". La misma contenía moldes de moluscos 
marinos parecidos a Corbula mactroides, asignándole una E- 
dad Interensenadense. La misma capa se observó en la exca­
vación realizada para el Edificio Comega, en la calle Co­
rrientes y Leandro N. Alem, con restos de moluscos inde­
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terminables, a 9,7 m.
En Belgrano, cota 18,79 m, describe una perforación 
donde aparece desde 1,60 hasta 2,00 m, un sedimento arcillo­
so verdoso con restos de Corbula mactroides, intercalado en­
tre limos pardos. Rusconi lo incluye en el Belgranense.
Es decir que según este autor, en las proximidades de 
Buenos Aires, encontramos esta ingresión en Belgrano, a casi 
20 m sobre el nivel del río. En Olivos, a 2 m debajo del ni­
vel de las aguas, y en Puente de la Noria a casi 20 m sobre 
el nivel del Riachuelo.
Frengüelli (l5)> en base a las observaciones de las 
excavaciones de CHADE y del subterráneo Lacroze, atribuye am­
bos depósitos con Corbula mactroides, Ostrea parasítica y My- 
tilus platensis, y abundante flórula de diatomeas al Inter- 
ensenadense. También incluye en este piso al depósito de Oli­
vos descripto por Rusconi. Este autor considera a este nivel 
marino, no como una ingresión, sino como un incremento tran­
sitorio del estuario platense, durante la sedimentación del 
Ensenadense. En cuanto al Belgranense, Frengüelli (17) lo 
considera como una facies costera del Bonaerense.
Las observaciones realizadas para el desarrollo de es­
te trabajo se cumplieron en la zona costera de la provincia 
de Buenos Aires, especialmente en los alrededores de la ciu­
dad de La Plata. Las mismas comprenden excavaciones practi­
cadas en la alta y baja terraza, sensu Frengüelli (v.gr.17), 
además del estudio de los depósitos conchiles costeros. Es 
de destacar los perfiles realizados en la excavación de la 
Facultad de Medicina, calles 60 y 120, La Plata; los pozos 
y túnel para el acueducto entre Punta Lara y La Plata; ex­
cavaciones para la nueva destilería de Y.P.F. en La Plata; 
y perforaciones efectuadas por la Compañía CED0SA en el Dock 
Central, Ensenada.
Las cotas del terreno en esta zona son las siguientes:
Cota 7*286 - Calle 122 y 48, La Plata.
Cota 10,031 - LEMIT, Calle 52 entre 121 y 122, La Plata.
Cota 20,350 - Calle 48, entre 1 y 2, La Plata.
Todos los datos están referidos al cero del mareógra­
fo de Mar del Plata, y fueron suministrados por la Direc­









POZO 149. Hospital Naval; cota: 6,03 m.
0,00-0,30 m Tierra vegetal, suelo,
0,30-1,00 m Limo arcilloso, gris verdoso, escasas conchillas que marcan la 
estratificación.
1.00- 19,40 m Limo castaño claro con niveles de tosca de espesor variable.
POZO 150. calle 51 y 122} cota: 6,00 m.
0,00-0,15 m Tierra vegetal, suelo.
0,15-1,60 m Limo color castaño claro, deleznable, con concreciones calcá­
reas.
1,60-2,00 m Limo castaño claro con conchillas muy rotas (Mactra ?). Super­
ficie de erosión.
2.00- 21,00 m Limo castaño con niveles de tosca; entre 19,00 y 19,30 m; ca­
pa de limo a r c i l lo s o ,  gris claro, bien estratificado, con su­
perficie de erosión en la base.
POZO 151. calle 52 y 122; cota: 8,10 m.
0,00-0,50 m Relleno.
0,50-4,00 m Limo castaño claro con concreciones calcáreas.
4.00- 4,20 m Capa de conchillas muy rotas, con escaso limo castaño; superfi­
cie de erosión en techo y base.
4,20-19,00 m Limo castaño oscuro, compacto y homogéneo.
19.00- 19,70 m Limo arcilloso, bien estratificado, superficie de erosión en la
base.
19.70- 22,46 m Limo castaño oscuro con niveles de tosca.
POZO 152. calle 52 y 121; cota: 10,81 m.
0,00-1,00 m Relleno.
1.00- 6,00 m Limo castaño claro, compacto.
6.00- 6,30 m Capa de conchilla, con superficie de erosión en techo y base. 
6,30-21,00 m Limo castaño oscuro con niveles de tosca.
21.00- 21,70 m Limo arcilloso, bien estratificado, con superficie de erosión en
la base.
21.70- 24,56 m Limo castaño oscuro compacto.
POZO CAMARA BOSQUE, a escasa distancia del anterior; cota: 10,79 m.
0,00-0,90 m Tierra vegetal, suelo.
0,90-1,40 m Limo arcilloso, gris claro, estratificación bien marcada, con 
concreciones de óxido de hierro.
1,40-2,70 m Limo castaño claro, con concreciones calcáreas.
2,70-6,00 m Limo castaño claro.
6.00- 6,50 m Limo arcilloso, gris con conchillas, en su mayoría Mactra isa-
belliana.
6.50- 21,00 m Limo castaño oscuro, con concreciones calcáreas.
21.00- 22,00 m Limo arcilloso gris, bien estratificado, con superficie de ero­
sión en la base.
22.00- 24,80 m Limo castaño oscuro, compacto.
24,80-27,90 m Arena amarillenta, con intercalaciones de capas de color rojizo. 
FACULTAD DE MEDICINA, calle 60 y 122, La Plata.
0,00-0,50 m Tierra vegetal, suelo y relleno.
0,50-6,00 m Limo pardo claro, con concreciones calcáreas.
6.00- 6,50 m Capa de conchillas, valvas enteras de Mactra isabelliana.
6.50- 10,00 m Limo castaño claro, similar al encontrado sobre la capa de con­
chillas.
NUEVA DESTILERIA. La Plata.
0,00-0,30 m Tierra vegetal, suelo.
0,30-2,00 m Limo arcilloso gris oscuro, bien estratificado; escasas conchi­
llas, bien conservadas y descalcificadas; dispuestas en forma 
subparalela a las capas; Erodona mactroidea.
2.00- 4,00 m Limo castaño claro compacto, con niveles de tosca.
EXCAVACION CALLE 47 £ 122. La Plata; cota: 6,00 m.
0,00-0,30 m Suelo.
0,30-1,00 m Limo arcilloso gris, bien estratificado, con escasas conchillas 
enteras de Tagelus gibbua. Erodona mactroidea.
1.00- 2,00 m Limo castaño claro con concreciones calcáreas.



























































El límite entre la zona alta y la baja corre aproxi­
madamente a lo largo de la calle 122, La Plata. Por debajo, 
las cotas medias alcanzan los 2,5 m.
TEXTURA DE LOS SEDIMENTOS
El análisis textural de los sedimentos se realizó de 
acuerdo a los métodos corrientes de tamizado y pipeteado. - 
Los datos se consignan en la tabla I. Los parámetros esta—  
dísticos figuran en la tabla II. También se agregan las cu£ 
vas acumulativas de frecuencia (Gráfico N? 2).
En base al coeficiente de selección (So), se estable—  
cieron tres grupos de sedimentos.
1) Bien seleccionados, corresponden a las muestras - 
384; 380; 134; XX y 74.
2) Normalmente seleccionados, corresponden a las mue_s 
tras 56 y 195.
3) Pobremente seleccionados, corresponden a las mues­
tras 404; 387; 383; 143; 117; 81; 91 y 92.
MINERALOGIA DE LOS SEDIMENTOS
Dado el carácter de este trabajo sólo se hará un bre—  
ve resumen de la composición mineralógica de los sedimentos. 
El estudio detallado de los mismos nos ha permitido consta­
tar que no existen diferencias marcadas entre la composi---
ción mineralógica de los sedimentos pampianos y postpampia- 
nos.
Todos los mineráles presentan características comunes: 
poco desgaste; predominio de formas subredondeadas y ángulo^ 
sas; alteración incipiente, especialmente de los minerales 
ferromagnésicos• Las plagioclasas pueden dividirse en dos - 
grupos respecto a la alteración que presentan. El primero y 
más abundante, constituido por clastos frescos; el segundo, 













M So Sk Clasificación
56 0 ,00501 0,04890 0,01950 3 , 1 2 0,64 Limo
404 0,00058 0,02810 0,00363 6 ,9 1 1,25 Arcilla limosa
387 0,00186 0,07079 0,04169 6 , 1 7 0,07 Limo arcilloso
383 0,00141 0,07413 0,06457 7,24 0,02 Limo arcilloso
380 0,05012 0,06918 0,05129 1.17 782 Limo
384 0,03162 0,05495 0,04898 1,32 0,72 Limo
143 0,00125 0,04786 0,00776 6,17 1,09 Limo arcilloso
117 0,00147 0,03981 0,00501 5,16 2,34 Limo arcilloso
92 0,00048 0,07413 0,05370 12,31 0,01 Limo arcilloso
81 0,00199 0,06457 0,02884 5,72 0,15 Limo arcilloso
91 0,00186 0,05370 0,02455 5,37 0,16 Limo arcilloso
195 0,00631 0,05495 0,03162 2,95 0,35 Limo
134 0,01549 0,05734 0,02884 1,92 1,06 Limo
XX 0,01820 0,06761 0,04786 1,93 0,53 Limo
74 0,03540 0,19951 0,08910 2,37 0,08 Arena limosa
Todos los datos están expresados en milímetros.
C1 y C3, cuartil primero y tercero. 
M, mediana
So, coeficiente de selección 
Sk, coeficiente de asimetría
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Lo mismo ocurre con las trizas de vidrio volcánico; en este
caso, predominan los clastos alterados y en menor propor--
ción los clastos límpidos sin alteración.
En todas las muestras predominan las plagioclasas de 
composición Oligoclasa básica-andesin a. Raramente se encuen 
tran clastos de composición más básica.
El vidrio volcánico en proporción hasta 25 %» con pre^  
dominio de los de tipo mesosilícico.
Microclino, muy escaso y profundamente alterado, no - 
sobrepasa el 3 %.
Alteritas, constituyen una fracción importante del t¿ 
tal. Se incluyen aquí aquellos clastos que por su altera-—  
ción no han podido identificarse o pequeños agregados arci­
llosos que no se han destruido pese a la dispersión del se­
dimento. También se incluyen en este grupo las pastas de r 
cas volcánicas; en conjunto alcanzan a 12 %.
Cuarzo es un mineral que se encuentra en algunos ca—  
sos en proporción muy reducida y en general, no pasa el 10%.
Hornblenda común y en proporción reducida hornblenda 
basáltica; alcanza al 5 $.
Piroxenos, predominan los monoclínicos de tipo augi»- 
ta. En menor proporción se observó enstatita - diópsido. Si^  
gue luego el hipersteno, con abundantes inclusiones ferrugi_ 
nosas. En total, la proporción de estos minerales es de 3%.
Epidoto, se observó en todas las muestras, 2%; se pre 
senta en granos redondeados.
Circón, granates, rutilo, muscovita y turmalina, no — 
exceden en su contenido total el 1 %.
Minerales opacos, se observaron granos redondeados de 
magnetita en gran parte alterada en hematita, 4 %.
Las muestras 74 y 195 poseen una paragénesis mineraló 
gica distinta a las descriptas. Predominan el cuarzo subre­
dondeado a redondeado, con superficies cubiertas por velos 
de óxidos de hierro. Presentan muescas y picados. El porceri 
taje de este mineral alcanza a 90 %.
Plagioclasas, 6 %, pertenecen al grupo de la Andesipa.
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El porcentaje restante está compuesto por hornblenda, 
muscovita, cianita, estaurolita, granates y circón.
ANALISIS QUIMICO DE LOS SEDIMENTOS
Con el fin de conocer la composición química de los se_ 
dimentos y estudiar sus posibles diferencias, como así tam­
bién compararlos con otros sedimentos de formaciones simila. 
res, se realizaron los análisis químicos de las muestras co 
rrespondientes al perfil Cámara Bosque, Los mismos estuvie­
ron a cargo de la, Div, Química Analítica del L.E.M.I.T. y 
se consignan en la tabla siguiente:
Muestra n º 91 117 1 3 4 XX
Si02 6 6 , 9 8 66, 55 63,34 63,34
Fe203 4,20 4,65 4,95 5,10
AI2 O3 15,31 1 6 , 3 8 17,72 16,13
CaO 2,71 2,28 2,35 3,46
MgO 1,30 1,15 1,84 1,64
Na2 0 -K2 0 5 , 0 1 3,77 4,33 5,79
Ti02 0,84 0,84 0,80 0,74
Pérd. calcin. 3,65 4,38 4,67 3,80
CaC03 0 , 0 0,3 0 , 8 0 , 2
Como puede apreciarse los análisis químicos revelan 
una gran similitud, en cuanto a la composición de los sedi­
mentos a lo largo de toda la excavación.
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MICROPALEONTOLOGIA
De todas las muestras estudiadas se hicieron análisis 
para determinar el contenido de microf¿siles, especialmente 
diatomeas crisostomatáceas, espiculas de esponjas y células 
de graminias.
Las determinaciones estuvieron a cargo del entonces A 
sesor del L.E.M.I.T., Dr, Joaquín Frenguelli. En la tabla - 
III se consignan las proporciones de estos elementos.
Las diatomeas no son abundantes y en la mayoría de 
las muestras no se han observado.
En las muestras n?s. 383 y 380 se determinaron: Melo- 
sira (paralia) sulcata (Ehr) Kutz; Actynopticus undulatus - 
(Bail) Ralis; Coscinodiscus perforatus; Coscinodiscus aste- 
romphalus (Ehr); otras especies no determinables. Estos gé­
neros corresponden a ambientes marinos costeros.
En la muestra n^ 81 se determinaron: Melosira (Para—  
lia) sulcata (Ehr) Kütz; Triceratium favus Ehr; Hyalodiscus 
scoticus (Kütz); Campylodi scus clypeus Ehj?; Melosira sul ca- 
ta var, coronata; Coscinodiscus borealis; Diploneis argén—  
tina Frn; Coscinodiscus giga Ehr; Actynopticus splendens 
(Shabd) Ralis. Todos los géneros son de ambiente marino co¿ 
tero. Algunos géneros son de ambiente íuertemente salobre,
La muestra n? 92 tiene escaso número de diatomeas; se 
determinaron los siguientes géneros y especies: Actynopti—  
cus vulgaris Schum.; Diatomea hiemalewar mesodon (EHR.) —
Grun.; Fragilaria construens var venter (Ehr) var. oblonga; 
Melosira (Paralia) Sulcata (Ehr) Kütz; Terpsinoe americana 
(Bail.) Ralis,; Caloñéis bivittata (Pant.) Cl,; Nitzschia - 
scalaris (Ehr) W. SM.; Coscinodiscus sp; Diploneis interrup- 
ta (Kütz) Cl; Pinnularia borealis Ehr.
La muestra 195 contiene las siguientes especies: Cos­
cinodiscus radiatus Ehr.; Coscinodiscus vanischii A.Schm.; 
Triceratus iavus Ehr.; Melosira itálica (Ehr.) Kütz.; Pinu- 
laria mejor (Kütz.) Cl. y íragmentos de los géneros Fragila­
ria, Epitemía, Synedra, Nitzchia, Dentícula, Navícula, Euno- 



















































































observado antes por Frenguelli en el Fampiano y corresponden 
a géneros marinos*
Entre las células de gramíneas se han observado ele­
mentos cortos y largos, en distintos estados de conservación.
Las espículas de esponjas aparecen en todas las mues­
tras en distintas proporciones, pero la diferencia fundamen 
tal se encuentra en el estado de conservación de las mismas. 
En casi todas ellas es evidente el estado avanzado de des—  
gaste, superficies corroídas y rotas. Excepcionalmente se - 
encuentran espículas enteras, como ocurre en las muestras - 
81, 195 y 143. Las formas más frecuentes observadas son: -
anfioxas, tilostilos de Ephidatia y Uruguaya. En la muestra 
195, donde estas eran muy frecuentes, se observaron formas 
muy raras no vistas en el Pampiano; algunas parecían perte­
necer a los géneros Cliona y Reniera.
Las Crisostomatáceas son en general raras. Los géne—  
ros más frecuentes son: Chrysostomun y Clericia excepcional^ 
mente Outesia.
De acuerdo a la descripción de los microfósiles, se - 
pueden diferenciar: sedimentos de ambiente continental, en 
las muestras 404, 56, 384, 134 y XX; sedimentos marinos o - 
marinos costeros en las muestras 383» 81 y 195; y sedimen—  
tos lacustres en la muestra 143.
EDAD DE LOS SEDIMENTOS *1
La edad absoluta de los sedimentos se determinó me--
diante el método de C-^ 4 en la Universidad de Oroningen, Ho­
landa. Para ello se utilizaron valvas de moluscos recogidas 
en los niveles marinos, las cuales se presentaban casi ente 
ras y poco descalcificadas. Las muestras fechadas correspon 
den a las siguientes localidades:
1. Fragmentos de valvas recogidas a 0,50 m de profundidad - 
en una excavación en la calle 43 y 122, La Plata (34^52’ 
lat. sur, 57-55’ long. W). Muestra pretratada con ácido 
diluido. No se aplicó correción por fraccionamiento iso­
tópico .
C13 - 2,0 % Edad : 3.530 +/- 35 B.P.
151
2. Valvas de moluscos recogidas a 0,50 m de profundidad en 
excavación en la calle 122 entre 58 y 59» La Plata (349 
521 Lat. sur, 57-55* Long. W). La muestra fue tratada - 
con ácido diluido. No se aplicó corrección por fraccio—  
namiento isotópico.
^13 “ 0,8 $ Edad: 35.700 + 900 B.P.
3. Valvas de moluscos recogidas a 3» 40 m de profundidad en 
una excavación próxima a la calle 52 y 121, La Plata —  
(34952’ Lat. sur, 57-55* Long. w). La muestra fue trata­
da con ácido diluido. No se aplicó corrección por frac—  
cionamiento isotópico.
C13 - 0,1 % Edad: 34.000 + 500 B.P.
4. Valvas de moluscos recogidas en Pipinas, Part. de Magda­
lena, Pcia. de Bs. As. (35-30* Lat. sur, 57920* Long. W). 
Corresponde al Banco de coquina explotado para la fabrica^ 
ción de cemento.
Edad; 30.000 + 1.000 B.P.
5. Valvas de moluscos recolectadas en la Playa de Mar Chi­
quita, Part. de Mar Chiquita, Prov. de Buenos Aires (379 
42* Lat. sur, 57930* Long. V). Se trata de un afloramien 
to natural de sedimentos pelfticos con conchillas, obser 
vable en baja marea.
Edad: 4.000 + 200 B.P.
6. Valvas de moluscos extraídas de los sedimentos pelíticos, 
que constituyen la barranca del Arroyo Mar Chiquita, prjS 
ximo a ruta 11, Mar Chiquita, Partido de Mar Chiquita, - 
Prov. de Buenos Aires (37942* Lat. sur, 57930* Long. W).
Edad: 2.700 + 200 B.P.
7. La muestra fechada corresponde a restos de tallos que se 
encuentran en la barranca de Punta Hermengo, Miramar, Par 
tido de General Alvarado, Prov. de Buenos Aires (38915* 
Lat. sur, 57950* Long. W).
Edad: 5.800 + 300 B.P.
Debemos agregar el fechado realizado por Vogel y Ler—
man (34) para los trabajos arqueológicos que el Dr. M. Ci-
gliano realiza en el área que nos ocupa.
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Palo Blanco (34º52 0´5u Lat. sur, 57º50´56"  Long. V).
Excavación La Florida, Valvas de Erodona mactroidea (a s o c ia — 
dos a las vaIvas se encuentran fragmentos de cerámicas)» Las 
muestra» fueron tratadas con ácido clorhídrico. No se aplicó 
corrección  porfraccionamiento isotópico,
C15 - 2,2 %  Edad: 2.990 - 40 B.P.
GEOLOGIA
Cono ya dijéramos la zona de estudio comprende desde 
el límite estre la zona baja y alta, hasta la costa del Río 
de la Pista, correspondiendo a dos ambientes geológicos 
distintos que pasaremos a describir en base a los terrenos 
estudiado*.
la cspa arcillo-arenosa observada en La Cámara del Bos­
que a una profundidad de 27 m, posee caracteres granulométri- 
cos, mineralógicos y micropaleontológicos, que la diferencian 
totalmente de todas las capas superiores. Su espesor debió 
se” mayor, pues es evidente la superficie de erosión que pre­
senta su techo, Estratigráficamente corresponde a las arenas 
puelchenses de Ameghino, es decir "Puelchense” en la nomencla­
tura actual.
Dentro del espeso manto de sedimentos encima de la capa 
descripta y que correspondería al Pampiano y Postpampiano no 
hemos podido establecer grandes diferencias en ellos. Se vio 
que tampoco puede hacerse con los resultados sedimentológi- 
cos, paleontológicos y químicos.
Debemos destacar la presencia deriva ellos, de una 
capa limo arcillosa de color gris. La misma es indudable 
origen marino como lo revela su flórula de diatomeas. Esta 
capa no contiene restos de moluscos y por su posición la in­
cluimos dentro del Pampiano. Aparentemente estaríamos en pre­
sencia del Interensenadense de Ameghino, pero las diferencias 
con el mismo son evidentes, entre ellas:
a) I-a capa descripta por Ameghino contenía numerosas 











b) La presencia de diatomeas marinas en este depósito, 
lo cual indica que no es de ambiente costero, sino 
que por los géneros descriptos corresponderían a 
depósitos de mar abierto,
c) La naturaleza arcillo-limosa de la capa, con la es­
tratificación bien marcada confirma lo anterior,
d) La capa se encuentra a cota -11 rn, es decir que a 
corta distancia de la localidad típica del Interen- 
senadense, tenemos una diferencia de 3 m entre dos 
capas presumiblemente contemporáneas,
e) La capa descripta por Ameghino se encuentra interca­
lada en el Pampiano medio, mientras que la estudia­
da por nosotros se ubica en el tercio inferior del 
Pampiano•
Por todas estas razones, estamos convencidos que la ca­
pa en cuestión encontrada a —11 m de profundidad, es más an­
tigua que el Interensenadense de Ameghino, Si observamos el 
perfil descripto por Stappenbeck en Río Santiago, notaremos 
una capa semejante, arcillosa, a una profundidad igual a la 
observada por nosotros.
Si se examinan los perfiles esquemáticos (gráfico nº3) 
se notará que la posición de la capa de La Plata, difiere de 
las descriptas por Frengüelli y Rusconi en Buenos Aires y a- 
tribuídas por ellos al Interensenadense. Allí se encuentran 
aproximadamente a cota —5 ni, Los caracteres sedimentologicos 
y paleontológicos son semejantes; por eso consideramos que 
todos estos depósitos en Buenos Aires, corresponden a una 
misma entrada de mar.
En los perfiles de Rusconi de CHALE y de Dársena B, fi-' 
gura una capa arcillosa aproximadamente a 11 m de profundi­
dad, que el autor atribuye al Preensenadense de Ameghino, 
Consideramos que se trata de la misma capa descripta por no­
sotros en La Plata,
Las perforaciones del puerto de La Plata (CEDOSA), 
confirman la existencia de la capa de conchillas del In— 
terensenadense, desde —6,50 m hasta —7 > 50 m, con las ca­
racterísticas dadas por Ameghino.
Creemos que efectivamente las capas descriptas por
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Frenguelli y Rusconi, pueden homologarse con el Interensena- 
dense de Ameghino. A pesar de que la reconstrucción de los 
perfiles de este último autor se hacen sumamente difíciles 
por no coincidir las cotas con las reales del terreno* En 
los esquemas se ha modificado de acuerdo a la carta de la 
ciudad de Buenos Aires del Instituto Geográfico Militar,
1945.
Dentro del Pampiano encontramos otro nivel marino, co­
rrespondiente al estudiado por Rusconi y asignado por él al 
Belgranense en Olivos. La cota en que se encuentra dicha ca­
pa es casi 0 m. No puede homologarse con las ya tratadas, 
pues dada la morfología de la zona, es imposible admitir un 
desnivel de 5 m entre lugares tan próximos como lo son Puer­
to Nuevo y Olivos.
Por lo tanto, establecemos que en la zona entre Buenos 
Aires y La Plata, existen dentro del Pampiano inferior y me­
dio tres depósitos marinos de edad diferente. Suponemos que 
el mar ha sufrido en el Pampiano oscilaciones, penetrando 
fugazmente y no demasiado adentro del Continente, por lo me­
nos tres veces en el sector estudiado.
Creemos que deben atribuirse esas entradas a una sola 
ingresión marina, la del Interensenadense y para evitar nue­
vos nombres proponemos la nomenclatura siguiente:
Interensenadense I para el nivel de La Plata, a cota 
-11 m.
Interensenadense II, para el nivel descripto por Ame- 
ghino, Frenguelli y Rusconi, a cota -5 ni.
Interensenadense III, para la capa descripta por Rus­
coni en Olivos, a cota aproximadamente 0 m.
En nuestra zona de estudio, la sedimentación del Ense- 
nadense se interrumpe con la capa de conchillas que yace so­
bre él en discordancia erosiva y que se halla a 6 m de pro­
fundidad, desde la superficie del terreno. Esta capa corres­
ponde a una nueva entrada del mar, ya sea por un movimiento 
epirogénico o por movimientos eustáticos. Este banco conchí­
fero es el mismo que describió Ameghino para la zona de La 
Plata y le asignó Edad Belgranense. Con este estudio no que­
dan dudas respecto a su posición, pues se lo ha estudiado en 
las distintas excavaciones mencionadas y se la incluye dentro 
del Belgranense con una edad absoluta de 35*700 + 900 años 









































































































































































































































































































































































































































































tos semejantes en la ciudad de Buenos Aires y en su localidad 
típica. Las consideraciones bibliográficas hechas están liga­
das a ello. Bravard describió un banco conchífero a mitad de 
la barranca de Belgrano, Ameghino lo cita para las barrancas 
de Retiro y Recoleta, y todos pueden homologarse con lo estu­
diado en La Plata. Pero también Ameghino, Zevallos y Rusconi, 
citan un banco en la parte alta de la barranca. Este último 
autor a 2 m de profundidad, cota 18 m, en la calle Arcos. Es­
ta cota no es real y según la carta topográfica del I.G.M., 
no excede los 10 m. Ameghino y Zevallos hablan del depósito 
indicándolo casi a superficie del suelo. En Puente de la No­
ria, cota 10 m, se ha mencionado su existencia.
Es decir, que en la parte alta del Pampiano tenemos 
también dos niveles marinos, uno en La Plata, a 6 m de pro­
fundidad, que sin lugar a dudas corresponde al Belgranense 
típico y otro en Puente de la Noria y Belgrano a 2 m de pro­
fundidad. Lamentablemente no hemos obtenido buenas valvas de 
moluscos para realizar su fechado. Esperamos que en el futu­
ro, nuevos afloramientos permitan su datación.
En cuanto a los niveles marinos Postpampianos en nues­
tra zona se encuentran representados por sedimentos arcillo­
sos, por debajo de la cota 6 m, los cuales poseen restos de 
conchilla.
1, Querandinense. Lo encontramos en la excavación de 
la calle 43 y 122 de La Plata; las conchillas fechadas dan 
una edad de 3*530 - 35 años B.P. Estos sedimentos se extien­
den hasta la costa actual del Río de la Plata y se encontra­
ron en las excavaciones de la Nueva Destilería de esta ciu­
dad, con características muy homogéneas y similares a las
de los sedimentos fechados. A ellos corresponden los aflo­
ramientos de la playa de Mar Chiquita, cuya edad es similar 
a la de La Plata.
2. Platense. Bancos conchíferos formados por valvas de 
moluscos sueltas con escasos rodados de toscas. La edad de­
terminada por Vogel y Lehrman es de 2.990 + 40 años fecha­
da en Los Talas; la edad de la muestra concuerda con la ob- 
tenida por nosotros para el sedimento del Arroyo Mar Chiqui­
ta, correspondientes sin duda a este mismo nivel.
Comparando los fechados realizados por nosotros y los 
publicados para zonas próximas a las estudiadas en este tra-
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bajo, consideramos que la muestra de Punta de Indio, reco­
lectada por Urien de bancos similares a los de Palo Blanco 
(Hubbs-B ien, 18) no es correcta. Tenemos una diferencia de 
4.610 años, con una edad mayor a la obtenida para el Que- 
randinense adosado a la barranca pampeana de La Plata. En 
el mismo trabajo, se asigna a los depósitos de Mar Chiqui­
ta, Provincia de Buenos Aires, una edad de 3*400 - 200 a- 
ños, semejante a la obtenida por nosotrospara el Querandi- 
nense.
En cuanto a los fechados de Richards-Broecker (23), 
en base a muestras de fondo con valvas de moluscos, encon­
tradas a 119 m de profundidad mar adentro, a la altura a- 
proximada de Mar del Plata, con una edad entre 11.100 y 
17.250 años, creemos que no deben tenerse en cuenta, si no 
que deben considerarse como valvas arrastradas por el mar 
hasta esa zona.
3. Lujanense. Se agrega el fechado de los restos de ta­
llos encontrados en Punta Hermengo, Miramar. Según los estu­
dios de Frengüelli y las observaciones personales efectuadas 
en esa zona con el citado profesional, el sedimento correspon­
de a un ambiente fluvial, asignado al Lujanense. La edad ab­
soluta es de 5*800 + 300 B.P.
La nomenclatura a usar para el Cuaternario es uno de 
los problemas más delicados de considerar para cualquier in­
vestigador que trabaje en ese tema. Esto se agrava especial­
mente entre nosotros donde una tradición que se remonta a me­
diados del siglo pasado ha acuñado una serie de términos di­
fíciles de reemplazar. En la literatura geológica argentina 
y en centros de enseñanza se siguen utilizando cotidianamen­
te los términos propuestos por Doering, Ameghino y Frengüelli, 
sin que los mismos exijan mayores aclaraciones y con ellos los 
geólogos pueden entenderse sin mayores dificultades. Esto sig­
nifica que los mismos representan unidades completas que han 
permitido su identificación y posterior reconocimiento en el 
terreno a lo largo de casi una centuria. No creemos con 
esto que la nomenclatura empleada por Ameghino y Frengüelli 
sea la más correcta pero debemos considerar que estos auto­
res siguieron las normas propuestas por los estratígrafos 
franceses y en tal caso se ajustaron a las exigencias de la 
época. La mayor dificultad para el uso de esos nombres resi­
de en la adaptación de los mismos al Código de Nomenclatura
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vigente en la Argentina (Código de Nomenclatura Estratigrá- 
fica aprobado oficialmente en las Illas, Jornadas Geológi­
cas Argentinas, Comodoro Rivadavia, 1968), ya que en muchos 
casos los citados autores emplearon indistintamente los mis­
mos términos para designar unidades lito y cronoestratigrá- 
ficas•
Recientemente Pascual (2l) ha tratado de ordenar la no­
menclatura del Cuaternario introduciendo unidades geocronoló- 
gicas, en base a edades de mamíferos, pero a nuestro criterio 
las mismas abarcan divisiones demasiado amplias en el tiempo, 
no permitiendo las faunas establecer por ejemplo subdivisio­
nes dentro del Neopleistoceno• En base a lo fechado con 
es posible reconocer sedimentos de una edad de por lo menos 
36.000 años B.P. hasta los 2.700 años B.P., y por lo tanto 
subdividirlos en unidades menores.
Se propone para la nomenclatura castellana las termina­








Por lo tanto definiremos los pisos considerados en este 
estudio.
Ensenadense: Localidad típica: Ensenada, Formación con­
tinental constituida por sedimentos castaño-claro, limo-arci­
llosos, con niveles de tosca en capas y concreciones calcá­
reas, Espesor variable entre 10 y 30 m. Fauna característica 
de mamíferos según Pascual. Se apoya en todos los casos en 
discordancia sobre arenas (Puelchense). Se ha observado en 
todas las perforaciones dentro del área de estudio. En la ma­
yoría de los casos aflora y ha servido de roca madre para la 
formación de los suelos. Dentro de este piso encontramos for­
maciones marinas.
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"Interensenadense"» Localidad típica: Ensenada, Denomi­
namos de esta manera a los distintos niveles limo-arcillosos 
grisáceos y conchíferos que se encuentran a distintas profun­
didades en el Ensenadense.
Belgranense. Localidad típica: Belgrano. Sedimentos com­
puestos por conchillas y rodados de tosca sueltos , más o me­
nos cementados. Se apoya en discordancia erosiva sobre el En­
senadense. La distribución areal abarca en forma ininterrum­
pida, desde Belgrano hasta Pipinas. El piso de esta formación 
se encuentra aproximadamente entre 5»00 y 6,50 m.
Por encima del Ensenadense, encontramos :
Lu.janense< Localidad típica: Luján. Sedimentos gris os­
curos, limo-arcillosos en parte arenosos, limitados a valles 
fluviales o lagunas. Yacen en discordancia sobre el Ensena­
dense. El techo está constituido por sedimentos de Edad Pla- 
tense•
Querandinense. Sedimentos gris verdosos, limo-arcillo- 
sos, con valvas de moluscos.
Platense. Sedimentos de color gris claro, limo-arci­
llosos, con valvas de moluscos fluvio-lacustres o marinos. 
Depositado tierra adentro en lagunas y cursos de antiguos 
ríos. En la región costera representado por bancos de con­
chillas marinas.
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